
Joyce Kirby, destaca­
da y bellísima actriz 

de la Gaumont 
British

.

Margaret Sullavan, 
sugestiva actriz de la 
Universal y principal 
intérprete del film de 
esta casa productora, 
«Parece que fué ayer»

PPIPP

Juan de llanda, 
Rosita Díaz, Ri­
cardo Núfiez y el 
director Benito 
Per ojo, en un 
descanso duran­
te la filmación 
de «Se ba fuga­
do un preso», de 

Orphea Film

La famosa Jea- 
nette Mac Do- 
nald, estrella de 
la M. G. M„ es 
muy aficionada 
a la música, y 
dedica a este 
arte todo el 
tiempo que le 
deja libre su 
trabajo en los 

Estudios
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Cómo puedo combatir

Charles Laughton, de la. Paramouut, fumoso intérprete de

Una escena sentimental de «¡Vlater Dolorosa», el íilm melo­
dramático que ha presentado la «Cinaes»

la película y salvar mis dientes?'
La película está siempre presen­
te - - en cada boca — en cada 
diente siempre acumulándose. 
Algunas veces es invisible — a 
menudo forma una máscara fea 
y amarillenta.

La película 
produce la caries

La caries es el perjuicio más im­
portante producido por la pelícu­
la. Esta contiene pequeños gér­
menes de forma alargada que 
producen fermentaciones acidas. 
El ácido destruye el esmalte lo 
mismo que otros ácidos aguje­
rean la madera o el paño. El -ni­
do penetra lentamente Liega fi­
nalmente al nervio. . el ranal de 
la raíz se infecta., v s. no se cura 
a tiempo, los resultados pueden 
ser trágicos.

Pepsode
La Pasta Dentífrica Especial 

que elimina la Película

Para combatir la carie* use ÍVp- 
sodent en lugat «le pa-stas dentí­
fricas corrientes Por qué’.' Porqu** 
el Pepsoclent contiene un agente 
especial para eliminar la pedir ola

Este material para eliminar la 
película contenido en «•! (Vpsn- 
dent, es uno «le los re< lerues des 
cubrimiento* más importantes 
Elimina por completo la pela nía 
y es dos vo<.es mas blando que 
los demás «lenrilrixos utilizados 
en general

NOMF.RO 3\6CINEMATOGRAFICOSJUEVES
D E

m Día (5ráfiro 1934Febrero8

He aquí al gran artista, caracterizado para la película de producción nacional «El canto del ruiseñor», 
cuyo estreno se anuncia en Novedades. Los populares empresarios Calv0 y Canals, abren un paréntesis en 
sus actividades teatrales, para ofrecer -al público este bello y sugestivo film, en el qce Pepe Romeu ínter-
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El día 29 de octubre de 1929 a 
las diez y media de la noche dieci­
séis millones de acciones cambian 
de manos en la Bolsa de Nueva 
York. Todo es confusión en las ofi­
cinas de la Wall Street. Los valo­
res descienden de tal manera que 
las cintas que marcan las cotiza­
ciones no corren lo suficiente para 
registrar las depresiones. Una ca­
tástrofe se cierne sobre los capita­
listas y ocurren multitud de quie­
bras bancada* y de suicidios.

En el departamento de su tía Ju­
lia Warren, Mary Lañe está acom- 
pañana de su hijo, de once años, 
quien ha llegado de la Academia 
Militar con nermiso de vacaciones 
de Nav’ded- Mary escribe una larga 
carta dirigida a James Emerson, 
prominente financiero y sportman 
neovork’'no.

En el mismo día tráfico, en la 
casa de ^m^rson. la esno-~ de és­
te atiende a sus invitados en una 
fiesta. Innume-sb10- Detentados de 
la -'ndusíria v de la banca di«cutQn 
la denresión de valores trágica, es­
corando ir*u-ani°ntes la llagad» ^e 
Emerson. aue r®n’-°'o’i<-a en la Bol­
sa n plo-u^nc de ellos.

En la micma casa se halla Sc^tt 
puosos, ej amante de PhviUs quien 
jcrvn’worito estera an*io*o noU^as 
d° la cafá°*’*ofe. Leticia. la amiga 
íntima de Em°rson, esnera igual- 
rren+“ 1rnD«',iorit^> la lleuda de és­
te. ouien vela por sus valores. El 
im+r'monio Emerson es, pues, poco 
avenido.

Por fin llega Emerson de la Wall 
Street y confirma a sus huéspedes 
los serios rumores que les perocu- 
pan. per^orei^-ent- 'ames Emer­
son queda comntetanvmte arruina­
do. como todo* sus anrgos. Aban­
dona la renrUAr» - — «u bíhu«teca 
busca el ^evó’ver para suicid-’—e 
ifnialmente. Al disponer®» a cum­
plir su fa**l reso’nció^ Observa so- 
u~e *u escritrrio una carta acabada 
de llegar de M.arv Lañe contándole 
sus *iiff’jrn/an+o.s durante doce años.

Ahora nos ene'' "’mos er. 1917, 
en el Estado de Virginia. Emerson 
es teniente -r el R°gimtento 309 
Infantería d°l camne^onto del Sur, 
preñara do nara embarcar hacía 'ú 
frente europeo. En el Virginia 
Country Chib se celebra un baile de 
oficíales y Merv Lañe - una de las 
rpnphanhas comisionadas oara re­
cibí a los - Aciales. Emerson que 
le bab’a '¡ido -iraca*, dos años 
a-ntpe p-n una *’ac+a, no la reconoc® 

t,*t w
pti loe lití idi-
lío v '’''men+fivto<- ¿«7 nacado y d°i 
po^-nir.

M°rv, ciue es muv í^oromm 1» 
confiesa que está enamorada de él

desde hace dos añas. Durante la in­
teresante plática se internan en el 
boscaje y pronto se encuentran en 
brazos uno del otro, mientras el 
tiempo pasa veloz. Cuando regresan 
a la sala ya no hay r>»',í'' y se des­
piden hasta el sábado, diciendo 
Emerson que de todas maneras la 
verá antes de embarcar.

El martes siguiente una amiga de 
Mary avisa a ésta de que los regi­
mientos se marchan del campa­
mento cumpliendo órdenes recibi­
das. Mary corre a la estación para 
ver si logra despedir a Emerson, 
pero el tren del Regimiento 309 ha 
partido hace una hora ya. Desespe­
rada y triste, Mary regresa a su 
casa.

Algún tiempo después Mary es­
pera un hijo y para evitar recrimi- 
rmajona* de su f»w,uq, p»'**+o para 
Nueva York con su tía Julia Wa­
rren, a la que pide amparo. Julia 
la recibe con los brazos abiertos y 
trata de infiltrarle el valor sufi­
ciente para que soporte con resig­
nación su desgracia, pr^m-^iéndo1-’ 
que le proporcionará trabajo para 
que se sostenga dignar-ente con su 
hijo.

El mismo día d’1 Armisticio na­
ce el hijo de ^«ry. que vive rego­
cijada ante la idea del regreso del 
padre. Mary tr~,'~5o ^n la casa de— su ¿ja juiia.

La enamorada joven espera con 
ansia el regreso de las tr^"- y pre­
sencia. llena de emoción, el desfile 
del Regimiento — que sigue por 
las aceras con el afán de descubrir 
a su amado. Al llegar a su destino 
la tropa rompe filas y Mary ve a 
Jimmie abrazado y besado por to­
das sus amistades hasta que ella 
también se atreve a estrechadle su 
mano sin que él dé muestras de re­
conocerla. Mary, que ve que Jim­
mie sigue apretado por sus conoci­
dos, se marcha a su casa anegada 
en profunda decepción.

Pasa los días dedicada al traba­
jo y cada mañana renace en ella la 
esperanza de ver a Emerson o en­
contrarlo para provocar una expli­
cación. Todo ps inútil; Emerson 00 
aparece por sitio algoso.

Así transcurren semanas y meses, 
hasta que TWarv confiesa a su a 
que es+á decidida a buscar a Jam- 
mie. Pero Julia le muestra un pe­
riódico con la noticia del m?‘Amo­
nio fte Emerson, el cual ha partido 
pera Euvo^g er de luna de miel. 
tP'*" nsíoHn terde!

U°«n «1 — más tar­
de -Rg dtp ólf,m0 del año 27 o
pr^y’mn o le rí-> 4<in Mup-
vo R’mprínr va a c«1ír da «ni d«<5- 
na^ho -"ando |p »*!*««"’»•' trn t,ana­
grama que dice: “Mis sinceros de­

seos por su prosperidad y felicida­
des en el próximo año que entra.” 
Y firma: “Una que no le olvida.” 
Emerson recibe ese telegrama 
todos los años invariablemente. Pe­
ro siempre ha creído que se trata­
ba de una broma.

Julia vende a Mary Lañe su ta­
ller de modas, que ésta desarrolla 
muy bien, hallándose satisfecha de 
ver a su hijito que viene a pasar 
las Navidades a casa, desde el Co­
legio. Julia se ha casado y . sigue en 
casa de Mary con su esposo. David 
Reynold hace el amor a Mary des­
de hace tiempo, pero la joven ma­
dre no le da esperanzas. Hoy David 
dice a Mary que no debe transcu­
rrir más tiempo sin que consienta 
en casarse con él. Ella promete, al 
fin, que a las doce de la célebre 
noche le dará la respuesta. Juntos 
organizan un paseo y se van a cé- 
lebrar la entrada de año al Hotel 
Regis, quedando el niño Jim en la 
cama. Entre un grupo de amigos, 
en una mesa cercana, Mary descu­
bre a Emerson. Complacido, él co­
mienza un flirteo que termina man­
dándole una semen+ina con una de­
claración: “Deseo hablarle; ¿quie­
re salir?” Emerson se levanta y Ma­
ry le sigue. El le dice que será me­
jor hablar en un ni «o qué él tiene 
amueblado y ella le sigue.

Mary pasa la noche en un nuevo 
flirteo, sufriendo lo indecible: no­
che gloriosa y llena de venturas, 
que le deja otro grato recuerdo pa­
ra toda su vida cuando al día si­
guiente regresa a su hogar y ve a 
Jim, su hijo, a Emreson, que no la 
reconoció, ni le dió su nombre, do­
lorida por su sino.

En su casa, Mary se encuentra a 
David, al que confiesa que ha pa­
sado la noche con el padre de su 
hijo y que no podrá amar a ningún 
hombre más que a él.

Ha llegado el mes de octubre del 
año 1929. Mary había escrito a 
Emerson en el lecho de muerte y 
éste leyó, después de su ruina eco­
nómica cuando se hallaba en dis­
posición de suicidarse, sus últimas 
líneas: “Cuando leas esta carta, no 
me encontrarás, pero verás a tu 
hijo.” Emerson comprende hoy sus 
muchas incógnitas anteriores y an­
te él se revela el gran amor de la 
que él creyó una simple amante. 
Conmovido, piensa en el hijo de 
doce años que con tantos sacrificios 
ha criado aquella mujer heroica, sa­
crificando lo mejor de su vida.

*....-°n+ido de sus ideas de sui­
cidio, comprende E¡mersop que le 
queda en la vida algo r>or ha-er. Su 
Decfn«ño hilo nreeisa de sus fuerzas 
y cuidados Er estos pensamientos 
entra Phyllis, la esposa de Emer-

------O*
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Carola Lombard en «La 
Consentida»

Cafóle Lombard se dedicó de lle­
no al cine a lós dieciséis años, sin 
más preparación que la de unas 
cuantas funciones de aficionados en 
el Instituto Dramático de Los An­
geles, habiendo realizado desde en­
tonces roles de primera categoría. 
Aún para la “Ciudad de los ensue­
ños”,. donde acontecen inesperados 
golpes de fortuna, el éxito de Carole 
ha sido algo único. Los Gable, Gar­
bo y Crawford han visto el lado os­
curo de la pantalla: no así la encan­
tadora rubia cuyo nombre era Ca­
ro] June Peters. ante quien las puer­
tas de los Estudios Fox se abrie­
ron de par en par pn 1925 para co­
lorarla al lado da Edmimd Lpwe en 
“Mar’iaue in Transít”. Lá esponta­
neidad de CareV que ya sé vislum­
braba en sus díás de colegiala en­
cuentra en el lienzo la expresión 
ambicionada.

A esta espontaneidad, tan cauti­
vadora en todas sus interpretacio­
nes. d^be Carole Lombard el lugar 
que hoy ocuna entre las artistas su­
periores de la pantalla. En “La con­
sentida” en la cual está ajustadísi­
ma y adorable, Carole parece al­
canzar la cumbre de la o«rf°eeión. 
Su rote le sienta tan bten y lo des­
empeña con tal naturalidad aue pa­
rece h°bersa rira».r}r* vv^rq. ella SSÍ 
como su cuerno esbelto para lós lu­
joso* trqias que viste graciosa y ele- j 
gaufemente. . , - J

En e*t,a su reciente película • cara , 
Colombia. que distrtenve C^fesa, 
Carole pone en la pantalla con re­
lieve* v°rídicos. a la mimada de la 
so^tedad a ouien la*, firmezas y la 1 
posición social condenan a una vi- 1 
tía da o*tror>i*rno espiritual en me- ¡ 
dio del lujo de los salones siintuo- j 
sos. pero ana t.ionp el valor de so- | 
brepnnerse al medio y de buscar la ¡ 
felicidad. rebpldQmept^. de acuer­
do con los dictados de su corazón. í

Jack Holt; en «Delirios del 
Trópico»

Ambición realizada en la 
- pantalla

Esperan en Hollywood a un 
famoso actor dinamarqués

Hollywood espera en estos días la 
llegad» de Cari Brieson. famoso ac­
tor dinamaraués que desnude de ha­
ber sobresalido en el teatro y en el 
cinematógrafo de Inglaterra, pasa a 
la capital calitnrniana contratado 
por la Paramount,

Brisson ha alcanzado resonantes 
éxitos tanto en su propia patria 
cuanto ante los púb’icos ingleses. 
Sus dotes dé actor corren parejas

Jack Holt ambicionaba de mu­
chacho llegar a ser ingeniero civil, 
y cuando estuvo en la Academia Mi­
litar de Virginia cursó materias pre­
paratorias, pero al graduarse en el 
Instituto, en lugar de continuar sus 
estudios encontró trabajo con una 
Compañía que construía una vía 
férrea en el Oeste de los Estados 
Unidos. Jack Holt, por lo tanto, es­
tá algo práctico en el papel que re­
presenta en “Delirios del Trópico”.

Sí Jack hubiera continuado los es- 
tud os para las cuales tenía ver­
dadera vocación, otra sería su his­
toria. pero su afición al caballo le 
an’mó. a quedarse como vaquero en 
un rapeho del Noroeste al terminar 
el trabajo ferroviario, y de allí si­
guió, siempre impulsado por el amor 
a la aventura, hasta Ala.ska. ten­
tando la suerte y arriesgando peli­
gros con los otros catadores de oro,. 
Fueron unos días de verdadera aven­
tura. que han dejado su marca in­
deleble en el carácter de Jack Holt. 
Hasta llegó a ser correo a caba­
llo, viajando más de 175 kilómetros 
en aquellos animales uno de los tra­
bajos má* solitarios y peligrosos en 
aquel tiempo, pleno de inesperados 
accidentes.

Volvió más tarde a San Francis­
co, donde una pequeña Compañía 
había ido de Hollywood a tomar 
unas escenas de “Salomv Jane”. Re­
quería la acción un salto peligroso 

1 y Jack Holt, que andaba a la de- 
; riva, sirvió de doble del astro. Lo 
| que ganó apenas le sirvió para cu- 
¡ rarse dos costillas rotas, pero le -des- 

perto la ambición de actuar en el 
í ciné: LTégó a hacer el pro^gonist..
‘ en úna película de serie y más tar- 
i de recibió un contrato de la Para- 
I mouñt. apareciendo en casi todas 

las obras de Tans Grey que esa 
productora llevó a la pareaba.

Los;; profundos disturbios produci­
dos por el advenimiento de las par- 1 
lantes, que derribó a *into* ídolos 
de las silenciosas, fué para Jack 
Holt'* al contrario, la oportunidad 
que le llevó finalmente al estrella- 
to. Fp busca de un actor. Golumbm 
se fijó .< en Holt; su educación le 
permitió demostrar que podía ha­
blartán bien o mejor que actuar en 
lances arriesgados, es decir, le pro- 

t barón la voz a Jack y el resultado

Irving Barón y Arthur 
Hoyt

Estos dos conocidos actores han 
sido agregados al elenco de “Suce­
dió una noche...”, en la cual inter­
pretarán importantes papeles. Am­
bos tienen una larga hoja de servi­
cios en el cine; Bacon cuenta con 
notables caracterizaciones en “La 
insaciable”, “Esta es la noche” y 
otras importantes producciones: Ar­
thur Hoyt es veterano de los Estu­
dios Columbia y entre sus películas 
se cuentan “El Código Penal” (in­
glés), “La locura del dólar”, “La 
calle de la va^dad” y “El Carrusel 
de Washington”.

con las de cantante. Ultimamente no . 
hubo en Londres quien no aplaudíe. 1 ha sido una serie de verdaderos 
ra la afortunadísima interpretación | triunfos para el astro y la produc 
que llevó a cabo con el reestreno I tora, entre ellos “Dirigible”. “Alas”
de «La Viuda Aleare» y en él cine, 
que también lo reclama ror súvo. sé 
ha Preenfad- en vanas películas 
filmad»» er» Inglaterra, la más re- 
qieufa de las cna!es ha »id0 «El Prín­
cipe -’e A^oadia» coo Tda Lupino Ya 
quien la Paramount ha opnfratádo 
no ha~e mucho) y Margot Grahame,

“Submarino”, “Bajo el cielo de 
Shanghai” í“Corro»r»on*a,los de gue­
rra”). “La mujer del otro” (“El 
dictador”! y varias otras no menos 
interesantes, v esta última en que 
el astro se revela con su acostum­
brada audacia, “Delirios del Tró­
pico”, -

Los prcta^oirstas de «La 
noc'ie del pecado»

ERNESTO VILCHES
No necesita introducción como ac­

tor a los públicos hispanos. Madrid, 
Barcelona. Buenos Aires, Río Ja­
neiro, México, La Habana, Lima, 
Caracas Santiago de Chile y otras 
capitales de Ibero-América lo han 
aplaudido. En la pantalla Vilches 
apareció en películas de la Para­
mount, de Metro Goldwyn Mayer y 
de algunos productores indepen­
dientes, pero Vilches jamás ha es­
tado satisfecho con su obra fílml- 
ca. po-oue se te encomendaron obras 
friera de tipo y de su ambiente. 
Se puede decir que en “La noche 
del pecado” Vilches derrocha el se­
creto de su arte en una parte espe­
cialmente escri+a para él. propia a 
su edad figura y temperamento.

RAMON PEREDA
Ha sido ruidosamente aplaudido 

por los públicos hispanos, que ie 
han otorgado verdadera y franca 
admiración en las películas ante­
riores “Carne de cabaret”. “El triun­
fo de un amor” y “Hombres en mi 
vida”. Un actor cinematográfico que 
no se jacta de larga experiencia en 
las tablas, que iamás pisó y que 
quizá por eso la llaneza sencillez 
y naturalidad de sus interpretacio­
nes han sido altamente comentadas.

MEDEA de novara
Es una verdadera revelación pa­

ra el cinema internacional, pues de 
la misma manera que interpreta un 
ro1 en español lo puede hacer en in­
glés y alemán, además de conocer 
bastante bien el italiano. Ya su 
nombre se evoca en la Meca del ci­
ne y no hay duda que en breve su 
habilidad de políglota le dará re­
nombre mundial. En la película ‘La 
noche del pecado”, producción de 
Miguel Contreras ‘ Torres, Medea se 
inicia con éxito prometedor. Medea 
de Novara es austríaca, nacida en 
Viena. Ha viajado extensamente. Es 
de grar cultura y rara percepción 
artística que se revela especial­
mente an las situaciones dramáti­
cas. Tiene una bella figura, ele­
gante -ir dúti-^uida d° «ello incon­
fundiblemente aristocrático.



Una a n c ía n a in veter áda
(May hobson se describe a si misma)
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He sido vieja por más de cincuen­
ta años.

Esto sorprenderá tai vez a mu­
chos de mis amigos, pues aunque 
admito haber pasado ya ia edad de 
pelar la pava, algunos pensaran que 
tengo más años de ios que confieso.

He sido vieja desde las diecisiete 
primaveras y, lo que es más toda­
vía, siempre he parecido realmente 
una abuelita.

Mi vejez data del día en que apa-■' 
recí por primera vez en un esce­
nario, hace nada menos que medio 
siglo. El primer rol que me adjudi­
caron fué ei de ingenua en “The 
Hoop of Gold”.

En mi papel de ingenua partici­
paba en el segundo y en el cuarto 
acto, como en aquella época las 
Compañías se formaban con pocos 
artistas, teníamos amenudo que re­
presentar más de un personaje en 
la misma obra.

Yo no aparecía en el primer y 
tercer acto, en los cuales se nece­
sitaba una dama de cierta edad pa­
ra hacer la limpieza. De modo que 
me endilgaron también el fregar la 
loza.

En el papel de característica ob­
tuve más aplausos y convencí más 
al auditor o que personificando a la 
ingenua. Por lo tanto- resolví olvi­
dar por comnleto a las ingenua.s y 
primeras damas. De allí en adelan­
te sera actriz de carácter... y como 
generalmente esos Heñen
algunos años sobre sus costillas.,, 
he ahí cómo he rido vieja desde 
ha"" cincuenta años.

Conquisté los triunfos más seña­
lados de mí carrera representando 
damas de bastante edad, aun cuan­
do era una muchacha de veinte 
años. ¡He perdido complef ámente 
la cuenta de las veces que he hecho 
de madre, abuela, tía y criada?

Entre mis interpretaciones más 
afortunadas recuerdo todavía con 
profundo cariño “The Rejuvenarion 
Of Aunt Mery”, en que personifi­
qué por varios años a una tía de 
cabellos plateados. Otras obras en 
que he presentado dotr,as de edad 
mad1ira—mis roi“e f<AvfVrifbs—fue­
ron “Mnther’s ‘«mvi»» ■Nrí't+h
Opt”. “A L’tfclo -R:+ nid Fashioned” 
y “Mártha By The Day”.

Nunca me ha interesado personi­
ficar muchachas jóvenes en nina-u­
na pieza teatral. Jamás he tenido 
la ambición de ser una deslum­
brante belleza de las tablas.

He desempeñado siempre papeles 
de característica, porque elegí esa 
clase de personajes sabiendo que 
eran los que m^jor renre.sen+aba. y 
pproue creía q"e en t0,1 es roi“<? era 
donde más convertía al público,

Am aba eQps Tnr"’lo‘’ v sí fñQrg 
cincuenta años más joven volvería

a hacer lo mismo que hice en mi 
larga y afortunada, carrera éa la 
escena y la pantalla.

Durante veintisiete: años -recorrí 
los Estados Unidos de un extremo 
a otro dirigiendo siempre mi pro­
pia Compañía, y no titubearía én 
volver a hacerlo, a pesar de lo mo­
lesto que es trabajar- hoy aquí y 
mañana en otra parte.

Cierre los ojos si desea, ponga el 
dedo en cualquier parte del mapa, 
y le probaré que he representando 
un papel de vieja en ese pueblo, sea 
cual sea su importancia.

Esa determinación de interpretar 
roles de carácter me ha proporcio­
nado ratos divertidísimos. Recuer­
do algunos incidentes én mis moce­
dades. cuando todo él mundo creía 
realnvmi-e que era una dama car­
gada d“ añoe. Amenudo, al salir por 
la puerta del escenario, después de 
terminarse la función, me tropeza­
ba con varios Tenorios—que podían 
ser abuelos: míos—esmerando Para 
invitarme a cenar. Estos -señores 
prpíon firm°m«nfe que yo era tan 
vicia como angT«cí» en la escena, 
y se llevabo-n ei chasco del siglo
CU O *■> d a vle-adame oír) CadU 5» jo'-g.J-
gnn« descubrían que' era una mu- 
cboaba. ......

A«f. pues, como usted ve, aunmie 
me siento tan joven como én los 
días de mi 1nv°nfud be s?do real- 

una vieja durante cincuenta
años.

Cary G.rant

llevóle a Nueva York de nuevo pa­
ra , presentarlo en “Amanecer de 
OrO’% ;; . V -

Tras de haber interpretado varias 
óbrase Ingresó, en el verano de 1931, 
en la Sí. Louis Repertoire Com- 
pany, que lo presentó n doce ope­
retas. Érr el otoño del mismo año 
volvió a Nueva York para desem­
peñar en “Nikkí” el mismo papel 
que tocó, en la Versión cinemato­
gráfica de la obra, a Richard Bar- 
thelmess, conocida en la pantalla 
con el nombre de “El último vuelo”»

Al terminar la temporada hizo 
una excursión en automóvil a Ho­
llywood. Allí le presentaron a va­
rios directivos de la Paramount, 
quienes le invitaron a visitar sus 
Estudios, 'donde, después de una pe­
lícula de prueba que resultó plena­
mente satisfactoria, lo contrataron 
para uno de los papeles en “Esta 
es la noche” (“Fhis is the night”).

Establecida su reputación de ac­
tor cinematográfico, ha figurado 
desde entonces en diversas produc­
ciones entre otras “Tuya para siem­
pre”, “Entre la pineda y la pared”, 
“La Venus Rubia”, “Sábado de 
juerga”, “Madame Butterfly”, “Na­
cida para pecar”, “La mujer acu­
sada”, “El águila y el halcón”, “Ca­
sino del mar”, “NO soy un ángel”.

Su interpretación más reciente es 
la que hace en “Alicia en el País de 
las Hadas”,

Lo que puso a Cary Grant en ca­
mino de ser un gran actor fué su 
afición a la electricidad. Contaba * 
doce años cuando ideó un aparato 
para producir nuevos efectos de luz 
en la iluminación del escenario. El ' 
administrador del Princesa Thea- 
tre de Bristol- donde él nació un , 
día 18 de enero, convino en qu° él I 
much°cho encavara su invénfo; gilí j 
Esto puso a Cary en relación con j 
los p ctores, y deonerfó en é1 la idea 
de llegara ser uno de “líos. j

A oocq ***» escapó d“ la caga pa- | 
terna para ir con la Compañía de 
acróbatas de Bob Pender Le salió . 
mal la intentona, norque lo pesca-. f 
ron y tuvo que volver, quieras que j 
no. al iado de los su^os. a los quin­
ce años de edad volvió a repetir la 
hazaña, y esta vez su padre deter­
minó dejarlo.

Durante un año anduvo de pue­
blo en pueblo en Inglaterra, pasó 
después a Nueva York, donde tra­
bajó en el grand’oso hipódromo. De 
regreso a Inglaterra, emoleó dos
pfioc tr '"Cfi-yir* cu li •"•-n.oog voz de
barítono. Reginald Hammerstein

■i ®

«Juárez y Maximiliano»

Continúan recibiéndose informes 
del progreso en la filmación de 
“Juárez y Maximiliano”, que decidi­
damente la marcan como una so­
berbia producción. Mucho crédito Se 
debe a Miguel Contreras Torres, au­
tor del argumento y su director, que 
se ha. convertido en un hombre múl­
tiple, atendiendo personalmente a 
los infinitos detalles de la magna 
empresa, según informa el obser­
vador que, llevado por sus entusias­
mos, nos describe la magnificencia 
de io.s sóhdos decorados, el sun­
tuoso mueblaje y las regias vestidu­
ras. De las últimas, que son idénti­
cas reproducciones y en muchos ca- 
~os geriuiros originales, nos dice al 
relatar una escena:

“Llevaba la emperatriz Carlota uñ 
traje de tafeta negro con crino­
lina, adornado de encajes blancos, 
hermosísimo: como broche, un ca­
rneo bellísimo, y lucía aretes de 
perlas chicas con brillantes. En otra 
escena vestía otro de seda color 
crema, adornado de rosas del mis­
mo color y encajes blancos, tam­
bién sumamente hermoso, y de alha­
jas , un Irlo de perlas grandes, are­
tes de perlas, un brazalete de bri­
llantes y otro de perlas, y la dia­
dema. Las damas de la Corte, irre- 
orochpM«m“n+e vee^do* con trajas 
d“ la época: ¡un conjunto admira­
ble!”

- V. i. -5 '
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COMO NACIO UNA DE LAS OBRAS 
ES I RAS DE LA LITERATURA

La señora Alicia Bargreaves es 
hoy la persona más unida a “Alicia 
en el País de las Hadas” y a lo 
que dicha fábula puede significar 
para los millones de amantes de la 
lectura del mundo entero- Ya que 
a ella fué cuando se llamaba Alicia 
Liddell, y contaba nada más tre­
ce años de edad, a quien Lewis Ca­
rrón relató primeramente la histo­
ria un hermoso día de verano, jun­
to al Thames. Hizo el relato con el 
único propósito de distraer a esta 
verdadera y real Alicia y a sus her­
manas. El gran »manfe de los ni­
ños no abrigaba otra intención 
cuando relató el maravilloso cuento 
que había de hacerlo r. murtal Su 
íntimo amieo O“0Tge McDonald, al 
ver el manuscrito. ío persuadió de 
abe lo enseñara a almín editor. Así 
“AlMa” fué dada a conocer al 
mundo. Ahora la señora Be recaves, 
que cuanta och°nta v dos años <ie 
edad, nos da su opinión sobre ?a 
versión cin-^etog-rAfiaa de “Alicia 
en e! ppís d° lee TTsxtari’ one llevó 
a caño los Estudios paramount.

—E1 film me entusiasmó de tal 
manera—dice la señora Ba^^rea- 

—one estoy Monamente conven­
cida de oue solamente gracias al 
m“dio de lá nelíouia hablada r*°dia 
convertirse en realidad el relato

ene el r-XT’dO (*fmonin
en libro v one vo tuve la fortuna 
po el nr"maro eq e«eu«har. La 

me ha ha«bo ver a Apela 
Ü»l mai ,ro la había imaginado en 

^pii m°nte,
ATinqtie vo tuv® la sn**rto de es- 

qii”bar las incrafuloc, avootim<»<? de
■JoVi^oc rfo] qricTr*o Tcitrli! CowOll r»o 

prtt.e. a ¡¡onwilowq fodaej
cuantos han leído el cuento, tenía

son. y éato le anuncia oue d°ia el , 
hao-ar: “Algo ha suc°d’do oue me j 
obr^a a marcba-rme d° ^«fa casa*, ¡ 
pu “des ir+é con tu amante.”

Emerson corre a la casa de Juba 
v encuentre a su h’lo Jim. 

al oue abraza con frenesí, limando 
amb^s cuando recu “Man a Marv. 
ya muerta a causa de su do1 “unía 
d“l corazón. J;m al sabpr que se en­
cuentra en nraso-nria de su padre 
le enseña toda»! la.s medirse que . 
ll°va ganadas en la Acadamia y 
Emermn saborea a gusto los oreu- . 
líos de su hijo. Los planes nara 1 
crear una nueva felicidad se abren 
en su cerebro. Prom°te a Jim lle­
varlo a hacer un v^aje alred“dar 
del mundo, en uromio a su edu­
cación y a su amor por su medre 
enterrada, ante cu^as folograffas 
derreman nueves lágrimas ambos 
S“r“«? objetos d“l amor suMím“ de 
Uforv j.onf» dañino abre lla­
gas en el corazón humano.

forzosamente que depender de mi 
imaginación para recrear dentro de 
mí la analítica continuidad de los 
sucesos

El teatro no podía ayudarme vi­
sualmente. Más bien tendía a des­
truir mis ilusiones y dejarme con 
el deseo de que mejor hubiera rido 
contentarme con lo que el libro 
ilustrado me hab^a hecho concebir 
puesto que loe mii extraños orohle- 
mas de sem°1“nte fan+aria son de­
masiado grandiosos para repr°du- 
cir«“ por otro medio que el foto­
gráfico.

Y en esta versión cinematográfi-

CONSEJOS DE BELLEZA

“Más vale precaver que tener que 
remediar”, especialmente en cuan­
to se refiere al cuidado de la lí­
nea. ¡

Comprobando diariamente la me­
dida y el peso, no habrá necesidad 
de acudir a dietas severas ni ejer- , 
cicios violentos.

Es mucho más sencillo seguir es- j 
te método de comprobación diaria, 
corrigiendo algún Incipiente des­
arrollo de las formas o de aumento 
en el peso, que descuidarse por 
completo para trafar de remediar­
lo desnués cuando la gordura se ha­
ya adn°ñado de la constitución.

Hábito rmiv conveníante es el de 
rodarse todos los d*as unn<? cuen­
tos minuto»; por el «u'úo. Esto ha­
rá drimimrr muv nronfo en verios 
centí^o+rns la.s ced°ras v lps mus­
los. del mfgno modo que los mo- . 
vimi“r>tns de los bracos confT*ihmf“n ! 
a ad“lge^ar la narte sunerior d“l 
cuerpo. Naturalm°nte. si la gordu­
ra ha ganado mu“ho t«>-rc,T1o e^tos 
simule»; rQm<vños caseros no produ- . 
cirán gran efecto.

En lu^ar de su 1 “terse a una di“ta 
rígida con el obj“to de ad“lsrazar. 
deb°n soliaii-arse los servicios de 
una buena masajista. Artmmrin la 
di“*a ha°e d^saua^ecer la r“Hapd“g 
del crielin o t.ieude a nan^r la cara 
demacraba, en tp^to oue al masa­
je S“ pr»T1aa, pyo^amontc p] el- 
tin d^urto [a trorrlnra es pvaororarta.

Ciando el trgtprv.i/aritn d“ masa­
je ha forminodo. co-re^nond0 a ca­
da cual cons“Tvar la veníala oa+e-
7t’d“ TUcritrio Q^/a-rifom/ari^c jgt; ya-
ria clones d°l peso nu“de uno man- 
t“nerse en la.s pronorcion“s raque- 
ris’a»! nara una fiopra carra^ta. i

Esf° méfpdo. ad“más de ser mn.y 
S“naíllo. evita la molestia de sume- , 
terse a dietas ni eie^ricios. inne-
noeavtrxs. Hocrin(S<5 d“ tj^Hr) se
ha logrado recoroxritor ¡inaa.

jean harlow

ca yo vi a Aucia—la Aueia que me 
describió Lewis Carro. , la Alicia 
dibujaaa por ei incomprensiule icn- 
niel— ntrcducirse por el agujero dei 
conejo y comenzar sus tocas aven­
turas exactamente como yo me o 
había imaginado' mas de meaic si­
glo atrás. Pude contemplar a Alil 
cia mientras cambiaba de enana en 
gigante, y al inf''r~imgci- bebé tor­
narse lentamente en cerdo. Y vi 
también a las menudas ostras avan­
zando a gran vrioci-dad Por la are­
na. La épica batalla de 
dum y Twsedledee; la caída de 
Humpty-Dumty; la escena de la co­
cina: toda»- estas eos*»! -o v^n vuel­
to tangibles gracia»; al film.

Por esta causa la película signi­
fica torito -'“•‘•o mi o] UbrO
ha sido adaotado frocuentem“nte 
por las tablas v divinamente ilus­
trado twr Ymiahos VQ s’Pm-
nre me pag d“ las ha-
Hóc; ofirnn t* novc?<*>r^oc
J-jo>V»lqp ^ 1 rvanoro nno f^q*

mfa oo^ioi^p, v eo
a too diHnin»! de Tenniel.—En la 
rintp los tfaloe ’ ’ n onn1 r, rl^c ' fjpl-
pionlp v “1 láriminíp p^or>+D cíti

qTinn r»»iA

Se ha nnoc-tn ot ní-'wia piilila^n -
ra «no ino na1»)hras v accio­
nas upa n más fiel conia dosIWa

Sé on“ la labor a realizar no fué 
fá“h ní mnpha menos. Cugirmior 

ñor el mero b““bo d“ ser­
lo. tl“r»o riaPoíari onioti*'» Ope troné-
yq.v pan hmimanahUt
no •Siial', nno “MWa ora oj de
loo rl<ac” fi»á uno H“ lee rr*Ac di-
ffoUA.o «o de"ir aue la más di-
ffeil de tedí).5,

7To creo oue bava oríticn ten sal-
*/-> nnrv. ^ irn r* ^ 4- rí O ***\

pl q ?oc XTn 4ne” ftA

fqri r> O

1íuto X7 oí oi^or. forlón 
fín'atttnOTA.-n O rtaie» fílwt pnMr^q,,

O n ¡wq 4 A mijo

o fi itn “nlrA r? a Qp

nn Tr*cp1pí^n<jn«o vt A v*-»

=i o» '•*-» ilyj-í’-Híjrln ¿3 '-«I A Tí ^

O o**> oí T** *c> rfrj 1«e» .éj
filio fic)4«q o q

*** ■’■*' A “«Aa.n 4. rv 1 r> !mne

fs-í -»r-, *,-7 ytO 3

flOOO fjtyn*.í4on AQ

A1 *q í»-n ol ffo loe*
f C! IT^Q fino fotruononfo

p't'nri fOTrAlMoi^ ofj 1 q 'Molnv*' o 
T^c*

pr»vu-f-or5tlovejo rio of tr fvrq*,

pío v? *»uO cXio «***ri4'í\roq liOc o»r,r»r*„ 
for« -a>7 fifi Ai ar|

p riaofon O 7 y*-*'*■*»•** o q 1o<? a,(¡i

nl<!A 0^10 <4 on4 A* V-» <■*
hOvj fworii-jrtrioíq

Como us+edes podrán compren­
der. me seria sumamente grato que 
esta cio+a tenga el más grande de 
los éxitos.
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